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En nu vida artística, ha logrado Aurora Pons algo 
realmente extraordinario: triunfar plenamente en su 
propia ciudad natal. Sin necesidad de los continuos des­
plazamicntos oropios de la nómada vida del artista tea­
tral, esta bailarina excepcional alcanzó el cenit del fir­
mamento coreogratico español actuando siempre en el 
mismo Jugar, el LICEO. 

Si aparece en su escenario cuando sólo cuenta bre­
ves años, pronto la crisaljda logra la metamorfosis para 
dar paso a la mariposa, que, rutilante de arte y de afi­
ción, y sicmpre fiel a su Maestro y a su Teatro, logra, 
por dcrccho propio Ja maxima categoria artística: ser 
la «estrella» del GRAN TEATRO DEL LICEO. 

La destacada nota de su constancia en el trabajo y 
dc su inquebrantable ficlelidad a este GRAN TEATRO, 
la han convertida en lo que es hoy. La mas destacada 
intérprcte española del arte clasico de la danza, a la 
par que un símbolo de lo que dcbe ser una artista cons­
dente. 

A ella, con nuestra constante admiración y simpatía, 
tcnemos el agrado de ofrecerle el maximo galardón li­
ceista, la Medalla de Oro, que sólo se alcanza con gran­
des méritos contraidos laborando por el arte. 

Pcro scría grave ingratitud no recordar, en este ma­
mento, a todos los elementos, en sus ruversas catego­
rías, que forman parte del Cuerpo de Bailc de estc 
GRAN TEATRO, y secundan siempre las iniciativas de 
su macstro y director, Juan Magriña, este gran valor de 
la coreografia nacional, que asume, con plena rugnidad 
v eficicncia, la misión que tiene encomendada, contri­
buyendo, con su alto sentido artística, a valorar los es­
pcct<kulos que se ofrecen a nuestro pública. 

En la temporada que esta finalizando, los componen­
t.es de la compañía coreogràfica de este GRAN TEATRO 
han laborado infatigablemente para llevar a cabo la 
ardua tarca que se les confió. Los aplausos de los espec­
tadores Ics dieron, en todas sus intervenciones, clara 
prucba dc la simpatía con que se prernlaban sus logros 
v esfucrzos. 

Ahora es justo que reciban, también, nuestra pública 
gratitud por su estimada colaboracióo. 

Aurora Pons en aSai1SÓI1 y Dalila», WUL de SL/S 11/CÍS felices 
creaciones. 



Apenas rebasada su primera década, Aurora inició la senda 
que llabía de conducirla al trhmfo. 

FRENTE- Y PERFIL DE UNA BAlLARINA 

La biografia de Aurora Pons es corta. Lo impone su espléndida 
juventud. Pero es, también, pródiga en éxitos. Consecuencia de 
su depurada formación y de :;u total entrega a Ja daoza. Nacida 
en Barcelona, en la Ciudad Coodal ha transcurrido casi toda su 
vida artística. De alumna del Instituta del Teatro -dependiente 
dc la Dipu tación Provincial-, del que salió con el Premio «AD­
tonia Mercé» -primero de los muchos que lucgo obtendría y que, 
sin duda alguna, seguira consiguiendo-, al cuerpo de baile Hceís­
ta,. en el que sólo estuvo un año. Al s iguiente, pasó ya a ser 
••solista» del mismo y, dos temporadas m as tarde, ocupó el pues­
to de «estrella». Rapida y fugaz asccnsión al primer lugor. feme~ 
nino del conjunto coreognlfico titular dc nucs tro Gran Teatm. ' 

Citemos fechas, que la cspléndida juvcntud an.tes alab'ada de 
Aurora, lo permite. Nació en 1936. T ienc, pues, 25 años. A los 11, 
ingresó en el Instituta del Teat10, en e l que tcrminó sus estudios 
con el curso 1949-1950. De aiH, como queda indicada, pasaría al 
cuerpo de baile del . Licea, donde ya había trabajado, en 1947, 
en las representaciones de «Falstaff, que inauguraran aquella 
temporada. ·animando un «enano del bosque», cometido muy in­
dicada para su corta edad y para sú diminuta estatura de en-
1onces. 

Pron ta, muy pron to, destacó Aurora · Pons. En Ja temporada 
1951!1952, Juan Magriña, su única maestro, le connó Ja actuación 
¡:!e «SOlista». En la ópera de Rimsky-Korsakoff, «Tzar . Saltan». 
ton «el moscardón» d,e la indicada obra, consiguió su primer 
triunfo liceístaL prejpc}jo de los muchos que alcanzaría en sucesi­
' as actuaciones. Ma·s sigamos con los da tos biograficos. En la 
~emparada siguiente, aHernó con Rosita SGgovia en el puesto es­
f~lar, y dio vida escénica, con insospcchada gracia, dados sus 
pocas años, al personaje de «Venus» dc uAdriana Lecouvreur». En 
~953, pasó a ser ,va"'Úniq «estrella» titular del cucrpo de baile del 

fran Teatro del Liceo. Y con unas intcrvencioncs sumamente 
amprometidas : «L a Çiocondar., «Faust», ~Tannhauser», «Aida» ... 

Desde èntonces; ,¡C'Uantos "l;!¡ci'tos, cuantos aplausos, cuantos 
!riunfos, cuamos f)remios· l En e l mismo año, in terviene en la 
~elícula «El ducncle de J.e'rez». En 1954, baila en «Maruxa» y «La 
moza Y: -el es tudií!nte»,-êu. «La Forza del destino», «La novia ven­
pi da» y « Eugeoio Obieguin» ... En 1955, el Ministcrio de Informa­
¡:ió.n y Turismo le eoncede e l Premio Nacional dc Danza, y es­
hena el «ballet» del maestro Rodrigo «Pavana Real», aparte in­
tervenir en «La Lola se va a los pucrtos», «Üdeo», uSansón y 
Dalila» y OlTa vez en «'):'annhauscr», así como en el homenaje que 
J,, compañía del Marqués dc Cucvas tributó aq ucl año a Rosita 
Mauri. 



Recuerdo de Stt pri~ 
nlle ra i11/ e1·ve11Ción 
como "solista": en 
"el moscardón", de 
la ópera "Tzar Sal-

Jan". 

La pelí cula "El dtten" 
de cie Jerez" tenícr 
importantes secuen­
cias coreogrtíjicas. Y 
Aurora Pons las ani­
maba co1t su gracia 
f juvenil. 
y 

Mucho trabajo le esperaba en la temporada 1956-1957: eMa­
non», uLa Favorita», «La Traviata», «Aida», el homenaje a En­
rique Granados con «Goyescas» v «Tapices de Goya», y la des­
pedida de su maestro, Juan Magríña, como primer bailarín. 
Emotiva homenaje a quien es, desde hace tanto tiempo, el ca­
pitan que maneja con pulso firme y acertada orientación el timón 
de la nave coreognífica liceísta. 

Só lo dos intervenciones en la temporada sigui en te: «Faust» 
y «Adriana Lecouvreun>. Y cua tro en la de 1958-1959: «Aida», 
«Las bodas de Fígaro», «Mignon» y el estreno de «Amunt», del 
maestro Altisent. En 1959-1960, bailó «La Dolares» y «Guillermo 
Tell», y en 1960-1961, «La Favorita», «La cabeza del Dragón», 
«Aida», «Carmen», «Tannhauscr» y «El murciélago», aparte par­
ticipar en dos funciones extraordmarias. En el homenaje póstu­
mo tributada al Marqués de Cuevas y en la función de gala en 
honor de los Reyes de Thailandia. 

Los éxitos mas recientes de Aurora Pons, los de Ja presente 
temporada, estan en Ja memori a dc todos: «La Travi ata», u La 
Cenerentola», «La Gioconda», "Las Golondrinas», « Khovantchi­
na», «Faust» ... Hasta llegar a la representación de esta tarc1e, 
en la que se le rinde pública homenaje de simpatia y admiración 
) un llustre y prestigiosa escritor, miembro de la Real Acad~ 
mia Española y presidente de uno de los mas importantes círcu­
Jos madrileños, se desplaza desde la capital de Ja nación para 
imponer a Aurora, sobre el escenario barcelonés de sus grandes 
triunfos, Jas Medallas de Oro del Circulo de Bellas Artes y la 
del Gran Teatro del Liceo. 

Dato importante en Ja carrera de Aurora Pons: su .fidelidad 
a! prestigiosa Juan Magriña, tan querido, también, por el públi­
ca liceísta. Decía Diaghilew que uel éxito de una compañia era 
la clase diaria de todos sus elementos agrupados bajo Ja dire~­
ción del mismo maestro». Tal es el caso del cuerpo de baile 
del Gran Teatro del Liceo, y los cimientos que justifican la soli­
dez del mismo, su personalidad y su perfecta preparación para 
el cometido que tiene asignado. 

Otra característica importantc en la vida artística de Aurora 
Pons: su total entrega a la daoza. Para ella no existe Ja palabra 
descanso. Estudia sin cesar, procura por todos los medios sup~ 
rarse en su labor y se esmera porque sabe que, cada temporada, 
el pública espera sus apariciones con auténtico interés y justi-
ficada expectación. · · 

Y, por último, un dato privada: desde septiembre del pasado 
año, Aurora Pons es la señora de Calderer. Si en plena juventud 
alcanzó el triunto soñado, en plena juventud, también, consiguió 
la felicidad en su vida íntima. 

Nuestra admiración mas sincera a la gentil y admirable bai­
larina. 



MI DISCIPULA 
AURORA 

Empezaba el curso 1947-48 
en el Instituto del Teatro. 
Entre las nuevas alumnas fi­
guraba Ja pequeña Aurorita 
Pons. No sé por qué hay cur­
sos que los escolares son de 
superior calidad y otros, en 
cambio, son de un nivel mas 
bajo. Aurora inició sus estu­
dios rodeada de compañeras 
entre las cuales figuraba un 
nutrido grupo de cbicas apa­
rentemente bien dotadas para 
el baile clasico. Era un curso 
que podrw calificarsele de 
positivo. Pues bieri, Aurora 
Pons, entonces sólo Aurorita, 
no ·- ·destaca ba precisamente. 

Su cueroo, mas bicn dc aparicncia débil, no despertaba la aten­
ción. Y, sin embargo, a los pocos meses, aquella niña de once 
años sc hacía notar tanto por su asiduidad a las clases como por 
su enorme dcsco dc aprcnder. Pronto se colocaria en primera 
hnea y pronto, también, terminaría sus estudios en el Institu­
to, con tanta brillantcz que mcreció le fuera otorgado el premio 
cxtraordinario «Antonia Mcrcé», primero que se concedió y pn­
mero de los muchos que mas tarde habria de conseguir Aurora. 

Debo rccooocer, en este elia de su homenaje, que estimo justí­
simo, que, con fucrtc tcnacidad, superó obstaculos que sorpren­
dieron mi larga cxperiencia. Primero en el Instituto y, después, 
en los «Ballets de Barcelona•, a los que se incorporó como miem­
bro de su conjunto y acabó compartieodo conmigo los primeros 
papeles en el repertorio romantioo · 

Pero es en el Gran Teatro del Liceo, como «estrella» de su 
cuerpo dc baile, cuando Aurora se define como bailarina -per­
mitanme la expresión- «peso pluma». Su ligereza poco común 
èntrc las bailarinas españolas y aun entre las internacionales, nos 
lieva a evocar a la tan recordada Tatiana Riaboucbinska. · 

AuTora posee hoy una gran pureza de linea y un perfecto cono­
cirniento dc la técnica c lasica, y, en la interpretación del baile 
español, esta especializada en la escuela bolera, en cuyo campo 
logró éxitos que estan en la mcmol"ia de todos, lo mismo que los 
alcanzados en su participación en las óperas que cuentan con im­
portantes fragmentos coreograficos. 

Ha s ido la última de mis parejas y, a su lado, celebré mi adiós 
al baile en cs tc Gran Tcatro. Para ella, toda mi aclmiración y mi 
afecto. 

JuAN MAGRII'rA 

Con ocasión del homenaje que lwy se tributa a 
Aurora Pons, lzenws solicitado su opi11ión sobre nues­
tra gran bailarina a dos destacados críticos, un co­
nocido escritor y al Director del Instituto del Teatro, 
en. cuyas aulas se formó la l!ome11ajeada. 

Se me ba rogado que comente, en breves palabras, el artc de 
Aurora Pons. Lo baré con sumo placer, porque admiro su incom-
1Jarable talento desde hace años. Pero, ¿qué se pucde agregar a 
Jas laudatorias y merecidísimas glosas que plumas prcstigiosas 
han tejido en torno a esta prodigiosa artista, cuyo menor gesto 
se ve iluminado por un emotivo resplandor espiritual y cuya 
menor actitud es la encarnación de una idea? 

Artista exquisitamente sensible, todas las creaciones de Auro­
ra Pons son la transposición con pasos y aclitudes de emociones 
sublimadas. Pocas danzarinas son capaces como e lla de transmutaT 
la fría enumeración de pasos de escuela en lenguaje del alma. 

El arte de AUTora Pons es equilibrada y sereno, trémulo de 
sentimiento y de emoción contcnida. Sus danzas son pocmas bre­
"\'es y simples, henchidos de vida interior. 

SEBASTIAN GASCH 

Cuantos hemos seguido paso a paso, casi espiando con rela­
tivo escepticismo ,la carrera de Aurora Pons -a quien virnos 
<Ocupar el puesto de «estrella» titular del cucrpo de baile liceísta 
cuando era una niña de diecisiete años-, confesamos que hemos 
ido claudicando por convicción ante los avances inintcrrumpidos, 
tanto en técnica ·-como en scnsibilidad exprcsiva, comprobados 
temporada tras temporada, aumentando progrcsivamcnte las di­
ferencias entre aquella «estrellit~» precoz dc sus comicnzos juve­
niles a la bailaTina impecable y arlist~ cficicntc de los últimos 
:años. 

Orgullo de su maestro, Juan Magriña. Forj~dor dc tantas ues­
trellas» coreogn'ificas nacionales, ha s ido ,en cs!'c caso, el artíficc 



concicnzudo que ha moldcado, en el cuerpo dúcti l y sumiso de 
Aurora Pons, lo mejor de sus cnseñanzas ejemplares en las diver­
sas facetas de baile clasico y clasico-español, hasta lograr su per­
~onalidad arrística completa, como exige ser la «estrella» del «ba­
llet» dc un prestigiosa teatro de ópera. 

La meritísima labor dc Aurora Pons ha traspasado los ambitos. 
dc Ja admiración local y ha merecido, muy justamentc, Ja distin­
.:::ón que le ha atorgada el Círculo dc Bellas Artes, de Madrid, y la 
o tra Medalla de Oro concedida por la empresa del Gran Teatro· 
del Licco, premiando así sus abnegades esfuerzos, .año tras año~ 
t•n la defensa de su misión. 

ALFONSO PUIG 

Aurora, esbelta, enhiesta sobre Jas puntas, en su juncalidaà 
como azotada y triunfal de aqucl mismo aire lorquiano que per­
seguia a «Preciosa>>, es el rccucrdo -y por lo tanta permanencia­
quc de ella tengo. 

Escaló s u si tio peldaño a pcldruïo; Ja hemos vist o asccnder, y 
~a tiene, como diosa antigua, su plinto de gloria. Ya, aunquc no 
quiera, los pajaros dc la Rambla la conocen; Ja han vis to pasar 
muchos días con su hato de ensayos. Pero quiza ignoran que alli~ 
dentro de Ja gran casa, vuela como ellos y que tiene, también, su 
cancíón de movimientos. 

Y que boy se posa sobre el ramo verde del laurel. 

J UAN GERMAN SCHROEDER 

Aurora Pons es una prucba, enorgullecedora para nosotros,. 
de la gran tarea educativa que realiza la Sección d'e Danza del 
Ins tituta del Teatro, que nutre incansablemente el gloriosa cucrpo­
de bailc del Gran Teatro del Liceo. 

GUILLERMO DIAZ PLAJA 

J 

i 

EXCMO. SR. D . .TOAQUIN CALVO SOTELO 
EI nombre de Joaquín Calvo Sotelo destaca ya, sobre el pano­

rama de las letras españolas, con un relieve que Je exime de toda 
presentación. Calvo Sotelo viene logrando, desde bace algunos 
años, éxitos reiterades y crecicntcs. Casi todos los tltulos de su 
abundante obra han merecido, junta al aplauso del pública, los 
mas calidos elogios de la crítica. 

Desde 1955, pertenece a la Real Academia Española. Elegida 
por abrumadora may?ria, en 1959, Presi_dente del. Circulo de ~e­
llas Artes, ha sido ObJelo de un homenaJe de gratitud al cumplir­
sc los dos años de su nombramiento. 

Del pública barcelonés es especialmente conocido, tanto por 
sus frecuentes estancias en la Ciudad Condal y su radicación 
e:n la vecina Subur, com~ por los estrenos de. sus CO,!lledias y 
por su brillante colaboractón en «La Vanguard1a Espanola». 



ADHESION ES AL HOMENAJE A 

AURORA PONS 
Oc ANTONIO: 

Me hubiera gustada estar presente en la imposición de las 
Medallas de Oro de Bellas Artes y del Liceo a Aurora Pons, que 
tan merecidamente Je son concedidas, pero, por razones de tra­
bajo, no me puedo desplazar a Barcelona y quiero, por medio 
de estas líncas, scpa lc r indo el homenaje dè mi admiración y 
me sumo de Iodo corazón a tan magnífi<:o acto. 

'.1 

De ROSITA SEGOVIA: 

¿Cómo no adhcrirme al homenaje tributada a la «estrella)) 
del cuerpo dc bailc liceista, puesto que yo ocupé algunas tem­
poradas? Lo hago con gran placer y expreso a Aurora Pons mi 
sincera felicitación por las Medallas que le han sido otorgadas 
y que prcmian sus méritos ínterpretativos y su dedicación a la 
danza. 

De VICENTE ESCUDER O: 

Me adhiero, sinceramente, al simpatico y merecido homenaje 
que sc rindc a la bailarina «estrella» del Gran Teatro del Liceo, 
dc Barcelona, Aurdra Pons. 

Dc ROSARIO: 

Todo homenajc tributada a una bailarina, debe ;f!legt:arnos a 
<:uantos rendimos cuito a la danza. Si a estó se une que el home­
naje sc ofrece a Aurora Pons, artista · de·_gran 'temperamcnlo y 
depurada cscucla, la alegria es mayor. Para ella, 'mL adhesión 
mas sincera y mi nfccto no m~nos since'r~. · ·-

D:: JOSE LUTS UDAETA : 

El homenaje que se tribula en el Licco a Aurora Pons, gentil 
capitana de su cuerpo dc bailc, trac a mi ml'moria el recuerdo 
de mis comienzos artísticos en csc mismo tcatro. Me complace 
sobremanera se dist inga de esa forma a una bailarina tan exce­
lente como Aurora Pons, y le rindo, desde Suiza, pública tributo 
de homenaje, simpatia, afecto y paisanajc, al mismo tiempo que 
lc expreso mi sentimicnto por no poder hacerlo personalmente. 

De FILO FELIU: 

Encuentro muy justo y mcn::cido el homenaje que se tributa 
a la «estrella» del cuerpo dc bailc liceista, Aurora Pons, al que . 
mc adhicro muy sinccramenle. 

De ALBERTO PORTILLO: 

Conocí a Aurora Pons cuanclo bailabamos ,iuntos en «Ballets 
de Barcelona». Pronto mc di cucnta dc su gran calidad y de su. 
entusiasmo por la danza. Hoy, que se lc dedica tan merecido 
homeoaje en el teatro de sus grandcs triunfos, el del Liceo de­
Barcelona, le renuevo, una vez mas, el testimonio de mi admira­
ción y la seguridad de mi amistad. 

De MARIA DE A VILA: 

El cuerpo de baile del Liceo es una a\'e rara en la fauna ar­
tística española. No hay, en efecto, en nucstra patria, otro que 
tenga altura para ser digno del escenario de un gran teatro. Por 
eso es rara avis. Es, ademas, un cucrpo de baile que tiene algo 
esencial e imprescindible en el «ballet» clasico: absoluta unidad. 
de es tih Resultada de Ja labor dc su macstro, Juan Magriña,. 
que es quieo formó a todos y cada uno dc sus componentes. 

Aurora Pons, el fruto mas cxquisi to de esa labor, es el repre­
sentante, el arquetipo, en cuanto a técnica, a expresión, a sensi­
bilidad, de cuanto el maestro ha derramada a manos llenas v 
el cuerpo de b aile ba sabído recoger. 



. $iempr<' lw ;,ido 
muy celebrada Attro­
Hl Pons en el "ba· 
llet" de "Fa11sl". 1-Joy 
I e 11 d re 111 o s 11/le\'(1 
ocasión de ac/miraria 
en /att COIIlpronzetida 
.in I erve11ción e or e O· 

grcífica. 

OlrtL faceta de Auro­
ra Pons: el baile ela­
s ico español. Uno de 
SLLS InlÍS destacadOS 
éxitos en este cam­
po: "Los rumores 

de la caleta" . 

4 de septiembre de 1961. A11rora Pv11s co11trae matrimr)llio 
con Pedro Calderer, e11 la Capil/a Fra11cesa de la Ciudad Co11dal 


